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El taller «Cómo almacenar digitalmente las
explicaciones de clase en tiempo real» que pre-
sentamos en las IV Jornadas del Campus Vir-
tual estuvo dividido en tres secciones. En la
primera parte se presentó en qué consiste y
cómo funciona la tecnología de posiciona-
miento (e-beam), así como sus múltiples utili-
dades y ventajas dentro del ámbito educativo.
Igualmente se hizo una breve comparativa en-
tre las diferentes marcas y modelos existentes
en el mercado (Smart, Promethean, Hitachi
etc.), examinando las diferentes ventajas y des-
ventajas de cada modelo según las necesidades
del docente y el discente. En la segunda parte,
uno de los tutores propuso un simulacro de
clase utilizando la pizarra digital de modo que
los asistentes tuvieron la oportunidad de ver
ejemplos concretos de contenidos digitales
(geometría) y cómo esas explicaciones se po-
dían almacenar en tiempo real y colgar en la
WebCT. Finalmente, se hizo una demostración
de comunicación por Internet con alumnos y
profesores en tiempo real.
Los objetivos del taller fueron:
• Mostrar en qué consistía y qué ventajas
ofrece la tecnología de posicionamiento
(e-beam) en el ámbito educativo.
• Presentar algunos ejemplos de conteni-
dos digitales que ilustraran cómo se
puede integrar la tecnología de posicio-
namiento en la WebCT como herra-
mienta de trabajo.
• Mostrar las posibilidades de la tecnolo-
gía de posicionamiento para el trabajo
colaborativo, para compartir informa-
ción, tutorizar, corregir y reforzar con-
ceptos, todo ello en tiempo real.
LA PIZARRA DIGITAL 
INTERACTIVA: 
UN POCO DE HISTORIA
Es necesario adaptar la preparación de los
profesores a las demandas del sistema educa-
tivo actual español y al del ámbito europeo. El
profesor del futuro deberá saber utilizar las
TIC y especialmente seleccionar las herra-
mientas más útiles para llevar a cabo sus obje-
tivos de enseñanza. Es previsible que, con ma-
yor o menor celeridad, el entorno multimedia
en el que se desenvuelven los niños empiece
a incidir en la forma de enseñar y en los me-
dios y recursos a utilizar que, necesariamente,
tendrán que favorecer y apoyar la labor del
alumno en la construcción de su propio cono-
cimiento y en su tarea de aprender. Los alum-
nos demandarán una forma distinta de apren-
der y los profesores tendremos que diseñar y
aplicar nuevos modelos de aprendizaje. Todo
ello inevitablemente producirá cambios y trans-
formaciones en la forma de aprender y de
enseñar, en los papeles de los profesores y
alumnos.
Creemos que la introducción de la Pizarra
Digital Interactiva (PDI) en el aula puede ser-
vir de gran apoyo al profesorado para enseñar
contenidos por el software que incorpora, las
posibilidades de mostrar software comercial o
de acceder a Internet y por su componente au-
diovisual y táctil, que la hace especialmente
atrayente para los niños y jóvenes. El software
que incluye la PDI, junto a otro software co-
mercial y especialmente Internet, pueden
aportar los recursos necesarios al profesor que
desarrolla su docencia en contextos diversos y
facilitarle su tarea.
Una de las formas de integración de las
TIC y los contenidos curriculares que está te-
niendo más aceptación en las instituciones
educativas en Europa, especialmente en Gran
Bretaña, es el uso e introducción de la tecno-
logía PDI en las aulas como herramienta y
vehículo para enseñar contenidos. 
La pizarra digital es un sistema tecnoló-
gico que consta de un ordenador, general-
mente conectado a la red Internet, un video
proyector y una pizarra blanca (tipo veleda).
La pizarra digital interactiva es una pizarra di-
gital, pero la imagen del monitor del ordena-
dor se proyecta a gran tamaño sobre una piza-
rra blanca que está conectada al ordenador
mediante un puerto USB y que permite, entre
otras cosas, controlar el ordenador desde la
propia pizarra (con un puntero o bolígrafo es-
pecial o en algunos casos con el dedo), visua-
lizar de modo colectivo todo tipo de informa-
ción: presentaciones de diapositivas, páginas
web, videos, simulaciones por ordenador, visi-
tas virtuales, etc., reproducir el sonido y otras
muchas prestaciones. El software especial del
que dispone esta tecnología que reconoce
la escritura permite hacer anotaciones sobre la
pizarra, escribir sobre documentos elabora-
dos, sobre presentaciones, imágenes o cual-
quier cosa proyectada en la pantalla; imprimir
lo que estamos haciendo o comunicarnos con
otros dispositivos, tipo los tablet PC, desde
donde los alumnos pueden escribir como si de
un cuaderno tradicional se tratase y poner en
común sus producciones a través de la PDI.
Además, esta tecnología posibilita el uso co-
lectivo en clase de los canales telemáticos de
comunicación (e-mail, chat, videoconferen-
cia…) de modo que se pueden establecer co-
municaciones con otros estudiantes y centros
de todo el mundo. Finalmente, y lo que nos
parece de gran utilidad, permite grabar la
clase de modo que la información guardada se
pueda volver a utilizar o sirva para repaso en
sesiones posteriores. Actualmente se comer-
cializan dos tipos de pizarras dependiendo de
si podemos interactuar con ella simplemente
con el dedo: SmartBoard o tenemos que usar
un dispositivo especial: Promethean. Recien-
temente ha aparecido en el mercado el dispo-
sitivo e-beam que cuenta con todas las funcio-
nalidades de una PDI, pero tiene la ventaja de
adaptarse a cualquier pizarra blanca conven-
cional, se instala y desinstala con suma facili-
dad para llevar de una clase a otra y resulta
más económico que las PDIs mencionadas.
A pesar de todas las prestaciones que tiene
la PDI, no tenemos que olvidar que la tecnolo-
gía en sí es tan sólo una herramienta más para
la educación y que a pesar de las potencialida-
des didácticas que aparentemente ofrece, de-
penderá del uso y aplicación didáctica que haga
el profesor y de su mayor o menor habilidad
para sacar el máximo partido a la tecnología, lo
que realmente revolucione la forma de enseñar
y aprender dentro del nuevo paradigma educa-
tivo, como han apuntado entre otros Miller y
Glover (2002) o Lee y Boyle (2004). Así, en los
colegios en los que la tecnología PDI ha sido
aplicada con éxito, como el Richardson de
Australia, la PDI se usa como un componente
integral de la enseñanza-aprendizaje diaria. La
tecnología no es el foco de atención de los
maestros, sino cómo mejorar la enseñanza y fa-
cilitar un mayor aprendizaje por parte de los
alumnos. Los profesores aplican el potencial de
la PDI a sus planificaciones de lecciones para
así cambiar los contextos de aprendizaje y fa-
cilitar el andamiaje necesario para el aprendi-
zaje. En este mismo sentido, el informe de
la investigación Iberian Research Project
(http://www.mundosmart.com/documento.php
?id=151), que mencionamos más adelante,
también incide en la necesidad de una forma-
ción más pedagógica y metodológica que téc-
nica para la correcta utilización y aprovecha-
miento de la pizarra digital interactiva. El
profesor Marqués señala en su página web
(http://dewey.uab.es/pmarques/pdigital/es/pi-
zinteractiva.htm) cómo «… es más importante
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el modelo de enseñanza-aprendizaje que tiene
el profesor que la herramienta (PDI) en sí. Las
TIC se utilizarán de forma diferente según sean
las creencias de los profesores sobre cómo se
aprende. Así si la actitud del profesor es que
para que los alumnos aprendan lo único nece-
sario es transmitir adecuadamente sus cono-
cimientos, utilizará las TIC de un modo dife-
rente a si piensa que para aprender es necesario
establecer una secuencia adecuada de activi-
dades de E/A. Lo que marca la diferencia no es
la herramienta, sino el modelo de E/A que
tenga el profesor». Será necesario, pues, traba-
jar con el profesor y sus creencias, actitudes y
forma de enseñar, ya que el uso de instrumen-
tos tecnológicos como la PDI lleva inevitable-
mente consigo la renovación de los modelos de
enseñar. Así, el profesor deberá estar preparado
para utilizar recursos didácticos o diseñar acti-
vidades en las que los alumnos puedan partici-
par activamente y colaborar con otros com-
pañeros y con él mismo para construir
conocimiento.
Las pizarras digitales interactivas son un
recurso bastante reciente en las aulas, por lo
que la literatura desarrollada en torno a esta
tecnología en revistas especializadas de inves-
tigación y otras publicaciones del ámbito aca-
démico no es muy abundante, y varía según los
países y bastantes estudios, informes y expe-
riencias se encuentran en la Red. Muchos de
los estudios realizados se centran en aspectos
como la motivación o la facilidad para la com-
prensión de los conceptos con el uso de las pi-
zarras (Beeland, 2002; Miller y Glover, 2002).
Otros giran en torno a las percepciones y acti-
tudes de los alumnos con respecto a la PDI
(Goodison, 2002; Hall y Higgings, 2005) o
sobre su uso por parte de los profesores (Cut-
hell, 2003; Cogill, 2002, 2003; Kennewell y
Morgan, 2003). También existen estudios de
casos de su utilización concreta en diferentes
contextos y niveles educativos (Lee y Boyle,
2003, 2004; Miller y Glover, 2002) e informes
que evalúan el uso de la PDI (Smith, 2002).
Finalmente, hay publicaciones que revisan
la literatura existente hasta el momento
(SMART, 2004; Smith et al., 2005). El estudio
de Smith et al. alerta del hecho de que, a pesar
de que los profesores y alumnos muestran una
clara preferencia por el uso de esta tecnología
según las investigaciones realizadas hasta
ahora, hay que tener muy presente que lo im-
portante no es qué tecnología utilizamos, sino
cómo lo hacemos. Para estos autores «… the
uniqueness and the `boon´ of IWB technology
lies in the possibility for an intersection bet-
ween technical and pedagogic interactivity; in
other words, in the opportunities this techno-
logy holds for collective meaning making
through both dialogic interaction with one
another, and physical interaction with the
board» (Smith et al., 2005: 99).
Lee y Boyle (2003, 2004) en varios infor-
mes sobre el uso de la pizarra digital en el co-
legio de primaria Richardson en Australia,
señalan el gran impacto que supuso la intro-
ducción de la PDI en el aprendizaje y en la ac-
titud de los niños. Inciden en la importancia
que tiene que el colegio siga una estrategia
concreta y una cierta flexibilidad en el currícu-
lo. También han señalado la ventaja y los be-
neficios que tiene para los niños más pequeños
o con discapacidad la naturaleza táctil del me-
dio que les permite interaccionar con el mate-
rial en la pizarra, al poder utilizar sus dedos
para abrir archivos, escribir, etc. Este aspecto
también es mencionado en el estudio realizado
por Goodison (2002) sobre las percepciones de
los alumnos en cuanto al uso de las TIC y de la
pizarra digital en particular. Señala este autor
cómo los alumnos de siete años tienen dificul-
tades a la hora de utilizar los PC en el uso del
teclado y del ratón, y por ello muchos prefie-
ren la PDI, ya que les permite utilizar el dedo
o el lápiz que incorpora para escribir, mover
cosas, etc. En sus propias palabras:
The visibility of the board, and the direct-
ness of the pupils´ interface with it, using either
a finger or a pen, are indications that the remo-
val of the mouse and the keyboard from sys-
tems for use by young children will represent
considerable time-saving, and a potential lear-
ning gain, for all concerned…An interface
which allows them to write on the computer
screen just as they write on paper will free them
to concentrate on content and they will be able
to postpone the acquisition of keyboard skills
until their handwriting has been perfected
(Goodison, 2002: 288).
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Por otro lado, Bell (2002) ha señalado
cómo el uso de los colores supone un recurso
gráfico de gran utilidad para estas edades tem-
pranas: «The interactive electronic white
board is a colorful tool… Research indicates
that students respond to displays where color
is employed.» La confianza y seguridad que
produce en los niños el hecho de que se hagan
cosas juntos en una sola pantalla en la que el
profesor y los alumnos pueden interactuar y a
su vez aprender de lo que cada uno hace es
otro aspecto de los efectos del uso de la PDI a
destacar, según el estudio de Goodison ante-
riormente citado. Los niños aprecian el nuevo
rol del profesor como facilitador, el feedback
inmediato y la interactividad de la pizarra, el
hecho de que el software que se utiliza con-
vierta el aprendizaje en algo «exciting and
challenging». No obstante, Goodison (2002)
alerta acerca de los peligros del sobreuso de
los mismos programas que puede llevar a los
niños al aburrimiento. Es necesario que el pro-
fesorado utilice diferentes tipos de software
interactivos de calidad, dado que los niños tie-
nen diferentes intereses y aptitudes y el soft-
ware debería ser el adecuado según las tareas.
También cree conveniente permitir a los alum-
nos elegir y seleccionar el tipo de software
que prefieren, bajo el asesoramiento del pro-
fesor. 
En el ámbito internacional, Gran Bretaña,
Estados Unidos y Australia son los países con
una mayor implantación de esta tecnología y
en donde se han llevado a cabo un número im-
portante de investigaciones sobre el uso de la
PDI. En Gran Bretaña, la British Educational
Communications and Technology Agency
(BECTA) ha publicado varios informes, fruto
de estudios de caso, analizando el estado ac-
tual de la investigación sobre el uso de las PDI
para la enseñanza, así como ha identificado
los principales beneficios y desventajas del
uso de esta tecnología para profesores y alum-
nos. Igualmente ha elaborado un número de
recomendaciones sobre cómo hacer un uso
efectivo de esta tecnología (BECTA, 2003,
2004a, 2004b, 2004c, 2005). Una de las prin-
cipales conclusiones a las que se ha llegado a
través de estudios de caso es el efecto positivo
que la PDI tiene en el aprendizaje de determi-
nadas materias, especialmente lengua inglesa,
matemáticas y ciencias. Un informe más re-
ciente sobre la PDI (SMART, 2006), realizado
tras el análisis de estudios de caso llevados a
cabo en Gran Bretaña, Estados Unidos y Aus-
tralia, coincide en los beneficios que esta tec-
nología, bien aplicada, puede reportar para
mejorar la enseñanza.
En el ámbito español, según el informe
2006 Red.es, del Ministerio de Industria, Tu-
rismo y Comercio, el número de PDIs dispo-
nibles en España en centros de profesores y
recursos y en centros educativos de enseñan-
zas no universitarias ronda las 700 unidades.
En la mayoría de los casos, la dotación de pi-
zarra ha estado vinculada a centros adscritos a
programas tipo «Red de centros educativos pi-
loto», «Internet en la escuela» o «Internet en
el aula» a través de los cuales se han conse-
guido datos sobre su uso en las aulas. 
Dentro de los estudios realizados en nues-
tro país destacamos la investigación sobre la
PDI, Iberian Research Project (Marqués,
2005; Gallego y Dulac, 2006) llevada a cabo
durante el 2005 y patrocinada por la empresa
SMART Technologies Inc. La investigación se
realizó en 30 centros educativos de infantil,
primaria y secundaria de España y Portugal co-
ordinados por investigadores de tres universi-
dades españolas: UNED, Universidad de Na-
varra y Universidad Autónoma de Barcelona.
La investigación en Portugal se denominó
SMART@ESCOLAS y abarcó 40 aulas repar-
tidas por todo el país y fue llevada a cabo por
el Centro de Competencia «Entre Mar e Serra».
El objetivo principal del Iberian Research Pro-
ject ha sido identificar la mejor forma de utili-
zar las pizarras digitales interactivas en las au-
las de clase para aprovechar al máximo su
potencial de innovación pedagógica y de efica-
cia didáctica. Las conclusiones de esta investi-
gación apuntan a que el uso de las pizarras di-
gitales interactivas mejora notablemente los
procesos de enseñanza y aprendizaje en educa-
ción. Los profesores implicados valoraron po-
sitivamente el uso de la pizarra, especialmente
por la mejora en la motivación y participación
del alumnado y la posibilidad que ofrece de
aprender más y mejor. En esta investigación
han aplicado el modelo de enseñanza/aprendi-
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zaje MIE-CAIT (Martín Patiño, Beltrán y Pé-
rez, 2003) basado en la metodología CAIT
(Constructivo, Autorregulado, Interactivo,
Tecnológico) que difunde la Fundación En-
cuentro a través del Foro Pedagógico de Inter-
net (http://www.fund-encuentro.org/foro/foro.
htm). Además de este estudio, es imprescindi-
ble hacer mención al Grupo de Investigación
de Didáctica y Multimedia (DIM-UAB) de la
Universidad Autónoma de Barcelona (http://
dewey.uab.es/pmarques/dim), que no sólo ha
tomado parte activa en la investigación arriba
señalada, sino que viene llevando a cabo dife-
rentes estudios sobre la PDI en Cataluña y
otras partes de España, así como difundiendo
las «bondades» de la PDI a través de diversas
publicaciones y de su página web, que es de
obligada referencia para los profesores que se
embarcan en el uso de esta nueva tecnología
(Marqués, 2002a, 2002b, 2002c, 2005; Mar-
qués et al., 2002, 2003). 
En el contexto de la Comunidad de Madrid
no llegan a diez los colegios públicos de pri-
maria que cuentan con la tecnología PDI. Sin
embargo, al menos en un par de esos centros
públicos, los colegios Luis de Góngora y Daniel
Madrid, se están realizando investigaciones y
experiencias con la PDI. Además del mencio-
nado Foro Pedagógico de Internet (http://
www.fund-encuentro.org/foro/foro.htm) los es-
tudios que se están llevando a cabo sobre la pi-
zarra digital en Madrid, así como material de
referencia y recursos, se difunden a través de la
página web http:// www.pangea.org/dim/ma-
drid/ que lleva el profesor Dulac.
En general, las investigaciones hasta el
momento han puesto de manifiesto la mejora
que el uso de la PDI supone para el proceso de
enseñanza-aprendizaje, el profesor y los alum-
nos y señalan los grandes beneficios que
aporta (SMART, 2006; BECTA, 2003, 2004a,
2004b; Gallego y Dulac, 2006; Marqués,
2005). Entre ellos:
• Mayor oportunidad de interacción entre
el profesor, los alumnos, la materia y la
tecnología.
• Fomenta la participación más activa de
los alumnos en el proceso de enseñanza-
aprendizaje.
• El uso de recursos variados (páginas
web, aplicaciones educativas, dibujos,
gráficos, videos, etc.) convierte a las cla-
ses en más atractivas y más cercanas al
entorno multimedia en el que se desen-
vuelven los niños.
• Optimización del tiempo de enseñanza.
• Ahorra tiempo al profesor, al poder gra-
bar la información y reutilizarla o prepa-
rarla de antemano.
• La tecnología se acomoda a diferentes
modos de enseñanza y es fácil de
aprender.
• Potencia la creatividad del profesor y el
alumno y el uso de nuevas estrategias
pedagógicas por parte del profesor, que
ha de pensar en cómo diseñar clases
que favorezcan el pensamiento crítico de
los alumnos.
• Permite mostrar determinados conteni-
dos de una forma más visual, facilitando
la comprensión de conceptos. 
• Posee el potencial, bien usada, para sa-
tisfacer diferentes estilos de aprendizaje. 
• Favorece el aprendizaje colaborativo.
• Aumenta la motivación.
• Potencia la comprensión de conceptos
complejos y la atención del alumnado.
• La eliminación del teclado la hace espe-
cialmente atrayente para los niños más
pequeños y los discapacitados.
• Permite desarrollar las habilidades so-
ciales.
Los problemas e inconvenientes en el uso
de la PDI que las investigaciones han detec-
tado suelen estar relacionadas, por un lado,
con la ubicación de la pantalla, el grado de lu-
minosidad de la clase o la sombra producida
por el profesor y, por otro, con la falta de
apoyo técnico, la escasa formación técnico-di-
dáctica del profesorado en el uso de la tecno-
logía y la falta de recursos educativos adecua-
dos. En este sentido, algunos estudios apuntan
a la necesidad que tiene el profesor de saber
que puede contar en todo momento con un
apoyo técnico. Igualmente la preparación y
elaboración por parte del profesor de activida-
des relevantes (búsqueda de páginas web, ma-
teriales didácticos interactivos, software, etc.)
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para sus clases, suele significar un esfuerzo
añadido a su labor diaria. Sin embargo, con la
experiencia, los profesores que usan la PDI
coinciden en señalar cómo el trabajo inicial
puede verse recompensado por la posibilidad
que ofrece la tecnología PDI de guardar la in-
formación y volver a utilizarla. Parece necesa-
rio, pues, dotar al profesor de recursos, al me-
nos en los primeros estadios de utilización de
la PDI, y tener presente que la pizarra no tiene
que ser el medio único para la enseñanza,
sino que se puede utilizar para reforzar o
acompañar parte de la clase.
METODOLOGÍA DEL TALLER
El taller ha estado dividido en tres partes: 
– Primera parte. Se ha presentado la tec-
nología de posicionamiento de modo que los
asistentes han podido conocer en qué consiste
y las posibilidades que ofrece para la ense-
ñanza-aprendizaje.
Hemos descrito la tecnología de posicio-
namiento (e-beam):
La tecnología de Pizarras Digitales Inter-
activas utiliza superficies táctiles o electro-
magnéticas. Recientemente ha aparecido una
nueva tecnología por infrarrojos y ultrasonido
que nos permite convertir cualquier pizarra
blanca convencional en una superficie interac-
tiva. Se trata de una tecnología de posicio-
namiento que permite al profesor integrar
las TIC en sus actividades formativas y que se
puede utilizar con un ordenador y un video-
proyector para digitalizar instantáneamente
todo lo que se está haciendo en la pizarra y
compartir las clases en tiempo real a través de
Internet con alumnos y otros profesores a dis-
tancia.
El interés de esta tecnología se centra en
que todo lo que escribe el profesor en la piza-
rra se puede almacenar en el ordenador, ex-
portar a HTML para colgar los contenidos en
el Campus Virtual u otros formatos estándar
como Powerpoint, PDF, JPEG, etc., para recu-
rrir a ello en cualquier momento posterior e
integrarse en un banco de datos para consulta
por parte del alumnado.
Por tanto, el alumnado puede participar de
forma remota y en tiempo real en las explica-
ciones, y todas las anotaciones se pueden al-
macenar digitalmente y colgar en el Campus
Virtual para su posterior consulta por parte de
toda la comunidad docente. Pensamos que se
trata de un paso importante hacia la digitaliza-
ción de todos los apuntes y explicaciones de
clase que se pueden ir enriqueciendo progresi-
vamente para que la información se manten-
ga actualizada, compartida y fácilmente acce-
sible.
– Segunda parte. Hemos mostrado algu-
nos ejemplos sobre cómo podemos utilizar la
tecnología como herramienta para nuestras
clases. Para ello hemos presentado algunos
contenidos digitales de matemáticas con esta
tecnología y cómo se pueden integrar en la
WebCT. 
IV JORNADA CAMPUS VIRTUAL UCM200
Un ejemplo: 
Primero arrancamos el programa eBeam
Interact:
Lo que hacemos es abrir un documento de
Word donde tenemos toda la información ne-
cesaria que hemos preparado antes:
Mediante las herramientas interactivas de
eBeam seleccionamos la información que
queremos mostrar:
Con nuestro lápiz colocamos esta informa-
ción en la parte de la pantalla que queremos
mostrar y lo agrandamos para que lo puedan
ver todos los alumnos de la clase:
Abrimos otro programa de geometría di-
námica con el fin de hacer una construcción
que nos permita resolver el problema que se
plantea:
Hacemos la construcción necesaria:
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Y con las herramientas de interactivas de
eBeam seleccionamos la información que
queremos mostrar:
Todo esto lo vamos haciendo en cuatro pa-
sos y con la explicación oportuna para nues-
tros alumnos:
El sistema nos ha permitido contar las co-
sas de mejor manera. Hemos dejado registra-
dos nuestros pasos. Nos permite escribir con
nuestro puño y letra, pudiendo hacer todo tipo
de dibujos a mano alzada.
En la siguiente figura se muestra cómo
quedó la solución a un problema:
– Tercera parte. Los asistentes han tenido
la oportunidad de ver cómo se puede trabajar
con esta tecnología en tiempo real y de un
modo virtual, tanto con alumnos y profesores
de nuestra universidad como de otras univer-
sidades.
En el taller hemos trabajado un ejemplo de
matemáticas y se ha compartido virtualmente
con un alumno en tiempo real. La información
generada se ha exportado a PowerPoint para
su alojamiento en el Campus Virtual. Se tra-
ta de dos ejemplos sencillos de una herra-
mienta que puede facilitar enormemente el
volcado de apuntes y explicaciones de clases
de cualquier asignatura y de cualquier carrera
a un formato digital y que no cambia radical-
mente la forma en que un profesor imparte su
materia.
Mostramos cómo queda en el CV de la
UCM:
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